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Annqne en el campo nacido.^ 
simple y rústico montano, 
en todo el mundo no hay ano , 
qqe coal jro te baja q90rido. 

Tú mi idolatría has sido, 
7 en t( despif rto he sofi^dp^ 
mas layl qoá mal me ^ajf:PligAdo 
lan^a constaoeia y.de^velp» 
llenando de dess^onsuelo . , 
á tn fino enamorado. 

Coando apenaa á mí, gallo . 
el alba anonciar ola, 
hacia el potrero i^aHa 
para ensillai» el caballo. . , 

T i galope, á^raballo 
pariía ¿olo por. rertp/ 
porque cifraba. mi saerte, 
bella ingrata, en coniemplarte^ 
y mi puro amor mostrarte; 
¿y ahora quierea darmo.muei te? 

Con el machete cefiido 
encima del flus morado» 
y el jipijapa calado, 
5ia bañas ha recorrido* 

Ni á sol ni a UüTía he temido, 
ni al huracán más deshecho^ 
porque estaba satisfecho, 
qne aunque trabajos pasara, 
tan solo al mirar tit eara 
respiraría mi :peaho« 



Del ar-viiy del catt . 
la coseoha he descnioado. 
y el tabaco, se ha <|neaiado 
por causa de ,ñó José; 

Pues como nunca me v¿ 
en la finca, á mi entender, 
todo lo deja perder; . 
pero iqué se me di i mí^ 
si alcanzar pu^do. de tí 
un entrafiáble quérerl 

Ta que. por descuido mió 
quedé ^u cafa y tabaco, 
SI me q|iier''s, el ajiaco 
no faltará, ni ün bujlo. 

Yo tenffo pujanza y brio 
para (K>der trabajar, 
porque vo no he de imitar 
al qud duerme en la,/ainaaa» 
mientras hay tanta^^o^A 
para di sustento gáíuah 

To hará que pases la vida 
rodeada de placeres, 
y te enridieni las mujeres 
cuando estés cofimigo;iij9Ída, 

Modestaffi^iite fSflida 
con pintad* Mtrli^taQa. 
pasearás por. (^ -aabann 
montada ea mi yegua ipora, 
al asomarse la aurorft 
¡I por entrfi nul^ de gr«na« 
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To no te qafero eDgafiar 
con prometerte palacioi, 
amatistas y topacios, 
que nunca te podré dar; 

Pero puedo asegqrar 
que corriendo el mundo entero, 
un amor tan verdadero 
no has de enoontrát ''íqúáUélt^itüio. 
pue.4 que de propio álbedrfo 
me hice de ti primero. 



Siempre firme en mí deseo 
de idolatrar tu 'beldad, 
buscando oportupidad 
de brindarte el Bíimeiieo. 

Un dia que ,e| zaj^atBo 
bailé contigo en^nion,, 
te declaré mi pasión 
y tú afable me escuchaste; 
mas jay! luego te portaste 
sin ninguna compasión. 



Llegó el domingo siguiente, 
y sentado al pié de un mango 
donde se arregló el fandango» 
te esperaba consecuente. 

Los ojos perennemente 
hacia el puebloTdirigia, 
para ver si descubría 
tu peregrina hermosura; 
mas quiso m! suerte dura 
que no fueses aquel dia. 



Triste y desasosegado ' 
con tan fatal incidente, 
cojí el quimbo dé repente 
y monté el potro mávthdo, 

Gomo un rayo desatado 
por las sabanas oruÉándo, 
á tu puerta llefftiél cuando 
la noche tendió sn velo, 
y mi pecho sin consuelo 
tristes ayes fue exhalando. 



Tus oídos no escucharon 
aquellas quejas sentidas, 
ni las lágrimas vertidas 
tu corazón ablandaron. 

Ellas el suelo regaron 
en señal de mi agonia, 
mientras tu mujer impía, 
en él jtcb^ recostada, 
dorinitá has Sosegada 
esperando el nuevo dia. 



A pesar^de tu inhumano 
proceder y crí. el desvio, 
abobando el dolor mío 
un tiple pulsó tn\ mano. 

Conjuré al -hado tirana 
que cansaba mi tormento, 
y con hondo sentimiento 
después dé un preludio tierno, 
te expresé mi amor eterno 
soltándola vonal viento. 



En diez medidos renglones 
te dije cuanto seatia, 
y de tal modo lo hacia, 
que partía lc*s corazones. 

Los melancólifos sones 
que al tiplecillo arrancaba 
el viento se los llevaba 
unidos con mi cantar; 
mas |ayl sin poder calmar 
la pena que me agoviaba. 



Seguí dos horas cantando 
er un continuo delirio, 
sufriendo el crudo martirio 
del que está sin dibha amando* 

Mis ojos vette anhelando, 
clavé fijos e¿ tu puerta <^ 
espera udo v erla a bierta « 
mas tu rostro no asomó, 
y cuando el dia.brüló 
mi desgracia juzgué cierta^ 
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Desesperado y mohino, 
Aobre manchado brinqaé, 
las espuelas le jinqui 
y me boti hacia el camino. 

Viendo mi fatal destino 
7 la esperanza perdida, 
solté al caballo la bnda 
precipicios despreciando, 
porque estaba (leseando 
acabar presto la rida. 

Llegné á Jaraco, y al punto 
que los amigos me yierón, 
francamente me dijeron ^ 
que parecía un difunto. 

Puse en ello poco asunto 
porque yo estaba demente, 
y sin dir i ver mi gente 
me zumbe hacia la sabana, 
emprendiendo de la Habana 
el camino diligente. 

Hacia un sol que quemaba 
y agoviado por mis males, 
cruzaba cañaverales 
porque en nada reparaba; 

Ta un mayoral me gritaba: 
«Cámara, anda usted perdido,» 
pero estaba distraído 
y seguia mi carrera, 
para ver si verdad era 
que la ausencia causa olvido. 



Confieso que despechado 
juré de tí no acordarme, 
y á otra queriendo vengarme, 
de tu desprecio marcado. 

De lograrlo confiado 
me formé una idea vana, 
y á las tres de la mañana 
el alma en contfoua guerra, 
entré por Puerta de Tierra 
en la ciudad de la Habana. 

Me metí en una posada 
el nuevo dia á esperar, 
y comencé á deplorar 
mi suerte desventurada. 

Y aquella-^idea formada 
en momentos de dolor, 
de olvidarte con rigor 
se iba ya desván ciendo 
porqus estaba conociendo 
que eras tú mi único amor. 

£1 corazón sin sosiego, 
y sin dulce paz el alma, 
para recobrar la caima 
dejé la posada luego. 

Lleno de amoroso fa^go 
y lamentando la ausencia, 
verme anheló en tu presencia, 
para vivir ó morir; 
y aqaí me tienes á oir 
de tus labios la sentencia. 
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CONTESTA Í)E LA MONTÜJÜTA. 



Hoj so curaploD quince attoi 
qae eo estos campos o§c(, 
y gracias á ü os me vi 
libre de penas y daños. 

De los hombres Ion engaños 
ofgo á todos motejar 
y aunque vergílisme á jurar 
amor leal y constante, 
para que seáis mi amante 
mucho tengo que probar. 

El peche Ubre de amores 
respira tranquilamente, 
pues los tormentos • o siento 
que dan los celos traidores. 

Sin penas ni sinsabores 
se croza completa calma 
y entre delicias el alma 
del queakanza tal consuelo, 
se aduerme mirando al cíelo 
á la sombra de una palma. 

Cuando los gallos del día 
anuncian ya los albores 
á regar salgo las flores 
que forman la dicha mia. 

Que al mirar su lozanía 
gran placer el pecho sieate, 
y antes qne el sol las caliente 
formo puchas muy hermosas, 
y con jazmines y rosas 
^dorno mi pecho ^ frente. 



( 



Ta no decuido el sembrado 
que aprecio cual íin jardín, 
ni al pequeño tomegum 
que]cauti?é en el cercado. 
I Mi particular cuidado 
pongo en esto,, y en la vaca 
que lindos terneros saca; 
así es que al amanecer 
corro á darles de comer 
al brincar de la iámaea. 

Aunque débil por olujer 
aprendí á enyugar los bdeyes. 
y á trepar á los 'nameyes 
sin n ngun mielo tener. 

También sé uri a/taco hacer 
y matar las vMjaguas, 
y antes que, caisran las aguas 
para resguardar mi vaca, 
empuñando la guataca 
formo un bujio de yaguas. 

Contenta y feliz, ta vida 
me paso de esta manera, 
sin acordarme siquiera 
de la pompa apetecida. 

Sencillamente vestida 
i$iu adornos ni primares, 
únicamente con flores 
me acostumbro engalanar^ 
cuando las voy á regar 
á Iq9 primeros albores. 
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Rico no os rai cafetal 
y aunque tiene poco espacio, 
Tale más qne un gran palacio 
solamente el muniataL 

El paridor platannl 
nos dé ganancia crecida, 
pues una gruesa partida 
cada semana enviamos 
á la ciudad, y sacamos 
para pasar esta vida. 



Kl que idolatra rendido, 
con buen Sn á una mujer, 

i debe cuerdo proceder 

j! solo á ser correspondido. 
Y hasta no sor su marido 

I por justicia y por razón. 

¡I esconda en el corazón 

I el amor y sello el labio, 

i pues Quien calla, dice un sabio, 
suele lofs^rar su intención. 



Yo no soy indiferento 
á guateques y fandanfjo 
donde no se miran rangos, 
pero acude buena gente. 

En ellos completamente 
me divierto y jaraneo, 
pues al oir el golpeo 
y el tiple y güiro sonar, 
me arrebato por bailar, 
el criollo zapateo. 



Tanto snspiro y lamento, 
I como decís exhalasteis, 
y tormentos que pasasteis, 
prueban vuestro necio intento. 

Ningún hombre de talento 
se pasa la noche en vela, 
haciendo la centinela 
á la puerta de su dama, 
pues á quien amor inflama 
debe tener más cautela . 



Si con sencilla confianza 
bailé con tos una tarde, 
extraño hicierais alarde 
como á modo de jactancia. 

Coando regresé á mi estancia 
me contaron al instante, 

3ne, con tono insinuante. 
e mí en el fandango hablasteis 
y que orgulloso exclamásteis: 
«Hafiana he de ser su amante.» 



Brava can tal proceder 
viendo mí honor ofendido, 
bajar no quise al partido 
privándome de un pl icer. 

Cual era comparecer 
en el fandango arreglado 
bajo el mamey colorado 
aquel domingo siguiente, 
7 asi evité que la gent*» 
Bna hubiese en boca tomado. 



Vuestro nocturno cantar 
desde la cama escucha; 
y (por Dios! que me alegré 
caal no podéis figurar. 

Sabéis también expresar 
el ardor de una pasión, 
que con mala pretensión 
contra vos, os lo confie«io, 
de un deleitable embeleso 
llenasteis mi corazón. 



Si en aquel crítico instante 
en mi mano hubiera estado 
poder obrar, aceptado 
os hubiera por aniante; 

El corazón palpitante 
salir del p^cho quería, 
porque la dulce armonía 
que el tiplecillo formaba, 
cuando el canto acompa&aba, 
de placer me conmovía. 
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Que á ]a puerta me asomara 
esperabais-, por lo dicho, 
jvaya un singular capricho' 
jsolo un loco lo formara! 

Pues aunque amor me incitara 
á cometer tai error, 
antes que todo el honor 
debe la mujer mirar 
pues si lo llega á manchar 
pierde el tesoro mayor. 

Cumpliendo con el deber 
que el honor firme reclama, 
me estuve quieta en la cama 
oyendo el tiple tañer. 

Bien debisteis conocer 
que me porté cual debia 
y ningún motiyo había 
para perder la esperanza, 
pues tan fácil no se alcanza 
correspondencia en un dia. 

En un'error ofuscado 
sin reflexionar prudente, 
ideasteis neciamente 
el plan*más d^sca hollado. 

Como un loco desatado 
proseguístes la monía 
destruyendo en un solo día. 
pruebas de amoroso afán, 
sin recordar el refrán 
«que algo alcanza;quien porfia.)^ 



Fufstes á la Habana A jet 
si la ausencia causa olvido^ 
y de nuevo más rendido 
judio á mí os veo volver. 

Considerabais poder 
borrarme de la memoria, 
y ya cantabais victoria 
teniéndola por segura, 
y ahora veis que la venttara 
es una cosa ilusoria, 

Sí vuestro sosiego estriba 
en que prodigue mi amor, 
deponiendo el cru^l rigor 
me mostraré compasiva. 

Cese la pena aflictiva 
que turbó vuestro reposo, 
pues ya el día venturoso 
presto mirareis brillar, 
en que al pié del Santo Altar 
os acepte por esposo. 

Feliz será nuestra unión, 
porque amándonos los dos 
en paz y gaacia de Dios, 
no tendremos disensión. 

Minas nuestros campos son 
do hallaremos sin cuidados 
(aunque de sudor bañados) 
el cotidiano sustento 
y con amor y contento, 
viviremos envidiado. ' 
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Pues que coronas mi oiínor^ 

jpm Q,tenoum,pQr fávor^ 

que é cantarte^ vengo^ indiana. 



Kn el tono más brillante 
qoe poede un tiple sonar, 
Toy la décima i cantar 
qne te dedico galante. ' 

^ Este rentnroso instante 
anhelaba con ardor, 
y ya que teogo el honor 
de quB á escucharme has salido, 
debo ser agradecido. 
pues que coronas mi amor. 



Cnal la paloma amorosa 
qne arrulla dentro de so nido, 
eres tú. mi bien qnerido, 
por lo para y candorosa. 

No hay en el campo vna hermosa 
qne al d«spanlar la mafiana 
se presente tan galana 
las flores á cnlti?ar, 
pues pareces, sin dodar» 
ángel bajo forma humana. 



De Jibacoa'hé venido 
con amorosa arciedad, 
á celebrar tn beldad 
con el tiple pre?enído. 

Firmemente decidido 
esto^ á brindarte amor, 
y mi contento ma?or 
será ei qne me correspondas. 
y asf, mi bien, no te escondas. 
fon ateneion por favor. 



Sola tú,r.cli¡niUu-er«s . 
la qne formas mi ilusión, 
y me llena el corazón 
de inespicables placeres* 

Venus, Flora, Ciana, Cores 
y otras Diosas que se afanan 
en loar gente pagana, 
no faeron cual tá de hermosas, 
y así, escuohas bie^ la glosas 
que d eantarte vengo, indiana. 
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Gienmil vidas*qué tuviera 
Gustoso las perdería, • 
/S'í algún homhre te ofendiera 
Indiana del alma mia. 



Yo no to puedo expresar 
Corazón, lo que te adoro. 
Porque aprecio en ti un tesoro 
imposible de encontrar. 

No te pu*: Íes figurar 
Cuan grando mi dicha fuera, 
Sí de tus labios oyera 
Un amante y dulce sf; 
Por él daría i ay de mil 
Cierk mil pidas que tuviera. 

Ver tu rostro encantador 
Es mi único consuelo, 
fili afao, loii dicha» mí anhelo 

Y mi <;ontento mayor. 
Oír palabras de amtír 

De tu boca mi alma ansia. 
Tu la inundas de alegría 

Y las riquezas mayores. 
Por consieguir tus favores 
Gustosa las perdería. 



1 1 Tu eres la estrella polar 
I Qu^ en mi camino me guía, 
|i Y tu voz cual armonía 
|í Siempre lá oigo resonar. . 

Yo sin tí DO puedo estar 
' Ni un breve instante siquiera, 
I Pues eres tan hechicera 
! Y has logrado cautivarme, 
i Que habría atroz de vengarme 
I Si algún hombre te ofendiera. 

Vales con tus gracias tú. 
Mas que posee el Sultán, 
De Percia, él gran Tamberlan 
Y las minas del Perú. 

Perla deSabaoieú, 
Tu donosa bizarrín 
Medio mundo rendiría 
Si en él pusieses el* pió; 
Mas yo no te dejaré 
Indiana del alma mia. 
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Tus gracias f imperfecciones, 
Tu discreción y hermosura, 
nacen cárcel mi ventura, ' 
Pues me tienes en prisiones* 



Cam pesian saodaQgucir^, 
Encanto de esle parlido.. 
Jastanaerite has merecido 
Que te llamen la hechicera; 

Pues si mira^ á cualquiera 
Con esos ojos saltones, 
r inda á tus pies sus» pendones 
Y se declara vencido. 
Porque eL triunfo han conseguido 
Tus gracias, tas perfecciones 



To en secreto te q.uerí^ . 
Contentándome con rerte; 
Pues con razón pala suerte 
Al declararme, temia. 

Penando de noche y dia 
Crecía mi desventura, 
Y del monte en.la espe.sv(ra 
P^ra llorar me internó, 
Los padecí alientos que 
Hacen cárcel mi ventitra. 



Ed la -diñeil conquista 
De ablandar tu corazón, 
Con eoipeño y decisión 
Muchos te liguen la pista. 

í yo dudo quí resista 
Él, mirando tal locara; 
Mas si piensas con cordura 
yierás que es preciso aaaar. 
Para hacer mas real/ar . 
Tu discreción y hs/mo^nra. 



Ya el secreto he revelado 
Que causaba mí agonía 

Y tanto tiempo tenia 
Dentro del pecho guardado. 

Sin decirlo aCiE^o h^ errado. 
Sanas son mis mtencjonei;^ 

Y te pido mil perdones^ 
Suplicándote á la par , 
To digtíes de mi apiadar 
pues me tienes enprisioneSf 
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Seré "^iei^ pueda dleánxa^te} 
Pues tendrá sólo en mirarte 
A la cara^ un rico Abril 



Bellisimt catúperioa, 
Encanto do estos lagares. 
En el fondo He los mares 
No hay eual tú perla mas fina. 

Tu hermosura peregrina» 
Cuollo y manos de marfil 
T talle esbelto y gentil 
Que de mirarlo recrea. 
Harán al qae te posea 
Diehoso mU iiéees, ntü. 



Logrará él supremo bien 
Aquel felice mortcil 
Que la corona nunpeial 
Pueda ponor dn tu sien. 

El mundo será on Edén 
Para él, pues obniémpíaTte 
T en sus braieos ésti^echarte 
Le barán moriir de placer/ 
Y feliz con tu querer; 



Un mitfuto cád'á horat - 
Parecerá al sár dichoso 
Que en tu reí?asó ámorosb 
Calme el mal que 16 devora. 

Benigna y consoladora 
Cuando se acerque á contorli^ 
Sus penas, dátidole ane 
Vuelve los ojos baca él 
Que alivio en su mal cruel 
Paesí&fídrá séto'^n mirarU^ 



¿Qué máá puíede apetecer 
El que en el campo ocupado. 
Vuelve á su casa cansada, 
Que una tierna y fiel mujerf 

El que logre merecer 
De este cubano pensil 
Una montiioa gentil 
Debe fino de adorarla, 
PuB4 que tendrá con mirat)« 
A h caruiw^ fi^ Abril. 



Digitized 



by Google 



1» 



Cm eí mácJíete á un tostado 
Y lá pigüelá cfwsada 
Se dirijió álborokadó 
Un montero á i)er su amada. 



Ya d Umbajo he ooaluido 
Que me dá páfa ▼irir, 
T mafiama á dÍTertir 
Quiero bajar al partido. 

Debe «atar may ooncurrido 
Bl fandango proyectado, 
T con el lipleencordado» 
Me tengo qne presentar; 
Mas preFAüído he de andar 
Con d mtuktU'á uh ^aiade^ 



To nonea me pongo hravo 
PneA soy de condición quieta, 
Como no loquen nu prieta 
Que estará aÍJí como clavo* 

Aunque habita en el Guanabo 
Hará alegre la jornada ' 
Sobre su yegua montada, 
7 yó á recibirla iré 
Con el /luf <)ue ayar compra 
yiapig¡SMatfU9Qdii. 



Apenas brille en el Cíelo 
El lucero matutino. 
Emprenderé mi camino 
Lleno de amoroso anhelo. 

T con afán y desvelo 
Esperaré al bien amado 
Y al contemplarlo á mi lado 
Le diré con emoción; 
«A yerte mi coraran 
Se difijió aWoroxaioí^ 



En aquel dichiiso instante 
Que gociS de tal ventura. 
Admirando su hermosura 
Creeré un ángel delante. 

Y un beso tierno y amante 
Daré en su mano tonteada; 
Con la mente asi asaltada 
Tales proyectos formando. 
Iba á escape galopando 
ÍTi» moniúro 4 tñr tu amadas 
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. Vengflín valientes aprisa ^ 
Aunque sean de ía Haian^^, ^ 
Que aquí estoy con la macana. 
A defender mi divisa,. 



De todas armas cargado 

Y el corazón ea su paesto 
A reñir me hallo dispuesto 
•ion el moío más templado. 

La palabra ya hn» empeñado 
¥ cumplirla sie precisa. 
Que un hijo de la Artemisa 
Nunca puede mal quedar, 

Y ahi, conmigo á pelear 
Vengan oaiUnteu aprim, ' 



El guapo perdona-vidas* 
Me llaman en el partido 

Y el que ante mí es atrerido ■ 
Las co> ti 1 1 a.-) saca hundidas. 

Cuento cien riñas segu^idas 

Y mi mano soberana, 
Siempre aplas'ó como raníi 
Al orgulloso adversario, 
Pues nunca temo contrario 
Que aquí estoy con la macana. 



Aunque nervados los brasos 
Tengan cnal Geros gigantes 
Calore^ leguas distantes, 
Correrán á machetazos. 

Los (|ue caigan» á trancazos 
M alaré con mí macana, 
Y esto no es jaslancia vana 
Porque lo puedo probir; 
Conque vengan sin tardar 
Aunque jie^n 4$. la Batana^ 



Yo puedo respirar gordo • ' 
En tioílíco» los partidos 
i Porque aunque vengan unidos 
Los mosos, les voy á bordo. 

A sus quejas me hago sordo 
Retirándome sin prisa 
Ellos lloran la paliza: 
Y yo, con la frente ufana 
£sclamo:-Nadie me gana 
4 defender mi ditnea». 
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